
Argentina y la FAO
Fortaleciendo el desarrollo rural sostenible

La acción de la FAO en Argentina se inició en 1953 y se ha mantenido sin interrupciones hasta el presente. Con más de 125 
proyectos de cooperación técnica efectivamente ejecutados, la FAO en Argentina ha contribuido a intensificar las actividades 
de capacitación, el desarrollo institucional, la inocuidad de los alimentos, la sanidad vegetal y animal, la aceleración de los 
mecanismos de coordinación institucional, la difusión de buenas prácticas y la adecuación de normas y marcos regulatorios.

ContactO

Valdir Roberto Welte

Representante ad interim de la FAO en Argentina
Representación de la FAO
Av. Belgrano 456, Primer Piso (CP 1092)
Buenos Aires
Tel: +54 11 43491976
E-mail: FAO-AR@fao.org

Bioenergía y otras fuentes energéticas 
renovables 
El sistema energético argentino, basado principalmente 
en el petróleo y sus derivados, evidencia debilidades 
y limitaciones. Por ello, resulta cada vez más urgente 
adecuarlo a las condiciones futuras derivadas del 
contexto interno y externo, priorizando las energías 
renovables de recursos disponibles en el territorio 
nacional. Los instrumentos normativos vigentes reflejan 
esta necesidad, incluyendo bioenergía y biomasa para 
producción de energía. Así, a través del “Proyecto para 
la promoción de la energía derivada de biomasa”, la 
FAO y el Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca 
y Secretaria de Energía de Argentina plantean como 
objetivo general incrementar la producción de energía 
derivada de biomasa a nivel local, provincial y nacional 
para asegurar un creciente suministro de energía 
renovable, limpia, confiable y competitiva.

A la vez que diversifica la matriz energética, este 
enfoque abre nuevas oportunidades de crecimiento 
dentro del sector agroforestal, contribuye a mitigar el 
cambio climático y estimula el desarrollo regional.

Apoyando las prioridades de desarrollo  
de Argentina 

La cooperación de la FAO en Argentina se detalla en 
el Marco Nacional de Prioridades para la Asistencia 
Técnica de la FAO a Mediano Plazo, extendido hasta 
diciembre de 2015, y cuyas áreas prioritarias son:

�� El desarrollo rural y alivio de la pobreza 
rural, mediante el establecimiento de clústeres 
agroindustriales y el ordenamiento territorial rural.

�� El fortalecimiento de la seguridad y educación 
alimentaria, a través de la evaluación del Plan 
Nacional de Seguridad Alimentaria. Promover 
la protección del medio ambiente, gestión 
sostenible de los recursos naturales y cambio 
climático, generando un sistema de monitoreo 
de indicadores biológicos del cambio climático y 
promocionando la cooperación internacional en 
gestión sostenible de bosques.

�� La mejora de la sanidad animal y salvaguardia 
de la calidad e inocuidad de alimentos.

�� El fortalecimiento de capacidades para la 
gestión sustentable de la biomasa energética.

�� El desarrollo y fortalecimiento institucional.

El MNTPF está alineado con el Marco de Asistencia 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (MANUD/
UNDAF). En concreto, la FAO focaliza su asistencia 
en el Desarrollo Productivo Sustentable, Inclusión y 
Equidad Social, y Desarrollo Institucional, áreas 1, 2 y 4 
respectivas al MANUD.
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“Solamente trabajando juntos 

lograremos el éxito de nuestro 

sueño de un mundo sostenible 

libre de hambre.”

José Graziano da Silva
Director General de la FAO
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Potenciando el desarrollo institucional 
para la inversión agropecuaria
En el contexto de las políticas de fortalecimiento del sistema 
productivo argentino se resalta como eje principal la 
reconstrucción de sus cadenas productivas agroalimenticias. 
Para ello, surge la problemática de los sistemas de riego en 
particular y de la producción agropecuaria en general, en donde 
la agricultura consume el 70 por ciento del agua anual.

A fin de mejorar la eficiencia 
sectorial agropecuaria y 
las condiciones de vida 
de pequeños y medianos 
productores, la FAO colabora 
con el gobierno de Argentina 
en el Programa de Servicios 
Agrícolas Provinciales, 
estableciendo clústeres 

agroindustriales y fomentando los ordenamientos territoriales 
rurales mediante el incremento de las inversiones agropecuarias.

La FAO desarrolló un “Estudio del Potencial de Ampliación 
del Riego en Argentina” que servirá de base para la puesta 
en marcha de un Programa Nacional de Riego. Dicho estudio 
plantea un aumento de la superficie agrícola irrigada creando 
un impacto positivo sobre el volumen de producción, su valor, la 
creación de empleo y el desarrollo de las economías regionales. 

Proyecto de Desarrollo Institucional para la Inversión, financiado por 
el Banco Mundial y el PROSAP, a través de Fondos Unilaterales en 

Fideicomiso (UTF) de la FAO.

Fomentando el desarrollo de políticas  
e inversión en recursos hídricos
Bajo el proyecto de Desarrollo Institucional para la Inversión, la 
FAO colaboró en la formulación del Programa Integral Sistema 
Cacique Guaymallén (PISCG), el cual contempla una inversión 
de 5 000 millones de pesos para 46 obras en 7 municipios del 
área metropolitana de Mendoza, revestimiento de canales de 
riego, presurización de redes para agricultura y consumo humano 
y abastecimiento a las plantas, entre otros, afectando a 38 000 
hectáreas y 1 millón de beneficiarios.

Los objetivos específicos del proyecto son formular sub-proyectos 
de inversión a nivel de proyecto ejecutivo que respondan a las 
políticas públicas nacionales y provinciales; realizar estudios 
sectoriales y básicos que contribuyan a la generación o ajuste 
de políticas públicas y a la identificación de áreas prioritarias 
de inversión provincial o nacional; y fortalecer las capacidades 
públicas y privadas de intervención en el sector agrícola y rural.

Biodiversidad y el riesgo de las especies 
invasoras
La biodiversidad en Argentina se manifiesta en 18 ecorregiones 
con carácter único, ambientes antárticos, selvas tropicales, 
ecosistemas áridos de estepa y montaña, ambientes marinos 
costeros y pastizales templados, entre otros. La presencia de 
especies exóticas invasoras constituye una de las amenazas más 
significativas para la conservación de la biodiversidad nativa así 
como de los bienes y servicios eco sistémicos asociados.

La FAO, a través del proyecto “Fortalecimiento de la 
gobernanza para la protección de la biodiversidad mediante 
la formulación e implementación de la Estrategia Nacional 
sobre Especies Exóticas Invasoras (EEI)”, busca desarrollar un 
marco de gobernanza a lo largo del País para la protección 
efectiva de la biodiversidad frente a la acción de las EEI. Sus 
pilares se fundamentan en acciones de prevención, detección 
temprana, control y erradicación de dichas especies, junto con 
una estrategia de comunicación para reducir el impacto en la 
seguridad alimentaria de las 600 especies invasoras actualmente 
en Argentina y que hacen peligrar la productividad alimentaria, 
el equilibrio de los ecosistemas y la salud humana.

Igualdad de género como elemento 
diferenciador
La Oficina de la FAO en Argentina se encuentra sumamente 
comprometida con la política institucional de igualdad de género 
y empoderamiento de las mujeres como elementos claves para 
eliminar el hambre y la pobreza. Así, trabaja activamente con 
el Ministerio de Agroindustria, a través de la Unidad para el 
Cambio Rural y la Secretaría de Agricultura Familiar; con el grupo 
Interagencial de Género del Sistema de Naciones Unidas en 
Argentina; y con otros organismos de gobierno, en la realización 
de campañas de comunicación y sensibilización. Además, 
colabora con el Frente Parlamentario contra el Hambre en 
Argentina para poder avanzar también en materia legislativa.

Mejora de la seguridad alimentaria  
y nutricional
A través de Proyectos TeleFood se han logrado financiar diversos 
micro proyectos de agricultores familiares y escuelas rurales 
de comunidades pobres, a lo largo de todo el país, que han 
propiciado la mejoría de la alimentación en los comedores 
escolares así como de los medios de vida de las familias 
pobres expuestas a la inseguridad alimentaria, al aumentar la 
producción agrícola y promocionar el valor añadido, para que 
puedan producir más alimentos y generar ingresos efectivos, 
permitiéndoles una mayor seguridad alimentaria.
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